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Rabiamos estudiado una de las maravi
llas más grandes de la ciudad de los Cé
sares y ele la ciudad de los pontífices. 
Calculando la longitud total de los acue. 
duetos, que venian á refres1:ar á .Roma, á 
embellecer sus edificios y á vivificar sus 
plazas y sus afiteatros, se encuentra una 
distancia de cerca de ¡ciento treinta leguas! 
Otros cálculos establecen que todas las 
aguas reunidas formaban un rio de la fue,r
za del Sena l. ¡Qué decir de la solidez de 
los acueductos y de las dificultades venci
das para construirlos! Durante siglos en
teros han cargado aquellos lechos artificia
les masas de un peso enorme; han resistido 
á. las intemperies del.aire, á las clesohicio
nes del tiempo, á los gol pes de los bárbaros, 
al hundimiento del terreno (suelo) y á to
dos los accidentes que amenazan á las cons
trucciones de este géneio. Hoy todavía sus 
grandiosos restos no parecen desafiar las 
edades futuras ysobrevivir áRoma misma, 
sino para perpetuar la gloria de la Ciud~d 
eterna, llevando hasta las últimas genera-

. ciones el imponente testimonio de su in
eomparable poder. La construccion de los 
acueductos no otestigna ménos el génio 

· .que el poder. Montañas perforadas, valles 
inmensos convertidos en montañas, las en
trañas de la tierra cavadas muchas ,eces 
á treinta piés de profundidad, canales sus
pendiuos en los aires, conduciendo en lr.r
gas lilas de arcos un verdadero rio, y á 
veces dos 6 tres, uno encima de otro, á un1 
altura prodigiosa; al lado de estas gigan. 
tescas obras, ¡qué son nuestros túneles y 
nuest.ros pequeños canales? 

Ademas, esto no es sino una parte de 
las maravillas que presentan las aguas ro
mana~. Cuando en pié delant_é ele aquellas 

ruinas, cerca de aquellas fuentes salvadas 
por la mano de los pontífices, Be penetra 
más adelante en el sistema interior de los 
acueductos, la adrniracion se dupliéa. 

Al llegar á las puertas de la ciudad 
caiau aquellos rios, unos en vastas piscinas, 
donde depositabnn su limo; otros en cas· 
cadas de agua ( caste!la et diviclicula ), y de 
nllí se di vidian para tomar diferentes di
recciones. En los dividicula había anchas 
jarras de bronce en forma de embudos; 
estaban fijos en ámplios tubos de plomo y 
recibían la cantidad de agua destinada :í. ca 
da region, á cada neumáquia, etc. Los po2,/JS 
establecidosdetrechoen trecho, daban agua 
á las casas, ,í los jardines, á las emipas de 
los abrevaderos y á las vilas de los arrabales 
1. Estas casc<1uas de agua eran en número 
de más de doscientas. Imagínense estas 
doscientas castella adornadas con estatuas 
de las diferentes divinidades protectoras de 
las aguas; 103 innumerables tubos de plomo 
que conian bajo las calleR y que formaban 
como las venas y las arterias de aquel cuer. 
po gigantesco; los abrevaderos y las fueu• 
tes brotan tes en número dP. muchos miles; 
todos aquellos rios '1ue corrían suspendi
dos atravesando la inmensa ciudad, y no 
costad trabajo exclamar con Plinio, que 
nino-una maravilla en el univ~rso era más 

o 
dio-na de h a<lrniracion de los hombres. 2 

o 
Tal es, en efecto, el primer sentimiento 

gne se experimenta al recuerdo de tanto 
poder y tanto gJnio. Hay un sPgu1,do sen
timiento que es imposible impedir cuando 
se piensa en las provin0ias desolarlas, Cll 

1 Flumica per urbom et cloacas videri fluere, 
atque domnm prope 1:1odum habere fistulas et 
canales qmbus aqnam rnducat.-Strab. 

2 Si quis dili5entius _re,t1mavont_ a~uarum 
abuudantiam in publico, rn bal1re1s,_p1_scrnis, do
mibu~, euripii::, hortis, suburbnms vilh~, spat10-

l. Rondelet ha hecho esto otro cálculo sobre que adveoientium extrnctoi arcus. mo11tes Pª:· 
F,:ontino; la masa de agua llevada por los sene- fosso<, conv:1-l_les re1uata,., pateb1tnr rnh1 l. mag1s 
duetos rn equivalente i nn rio de treinta pié, de mimndnm Jlll'Se \oto_ orba ~rrnrnm,.-:-Plm.!h)>, 
ancho y. sci~ de profundidad y cu.va velocidad XXXVI, 15.-~la~mtud,ms Roman~ impera 1d 
f,:ese do 'rcmta pulgadas por segundo, ll prrec1puin esse rnd1e1c111m.-Front., º· 
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los esclavos encadenados con cuyas manos de mármol blanco y presenta 11 pies y 
y riquezas se edificaron aqueEos suntuosos medio de diámetro y 148 y medio de al
acueductos que hubieran debido conducir tura. Los bajos relieves que la rodean des
rios de lágrimas :í.ntes que las aguas nece-, ele la base hasta el vértice, re1m,sentan las 
sarias para la ·molicie de los señores del. hazañas del emperador. ¡Quó dicha para 
mundo. La fuente de Trevi nos había ubier .. nosotros ver esculpido allí por manos pa• 
to un horizonte tan grande, que nos fué ganas un hecho contemporáneo, tan glo
necesario renunciará pasar de allí este clia.' rioso para el cristianismo naciente! El año 
Ademas, la vista de los acueducto_s y de · 176 estaba el emperador en el corazon de 
las fuentl>s no puede hacer11os olvidar á la Alemania con su ejército. En"anados 
nuestros ~migos de !rancia: :íntes de "vi-; por los Quados, se introduj~ron lis roma
vernos fmmos á pedir nuestras cartas; pe·· nos á un profundo val:e cercado por todas 
ro apénas tocábamos á las galerías de la partes de al tas montaiías. Repentinamen
casa ele correos cuando un fatal cartel hi· te aparecen los bárbaros en las cimas de 
1i6 nuestras impacientes miradas de un. esas montañas; el ejército romano no pue
modo harto desagradable: Y co1·rieri di de avanzar ni retroceder y va á sufrir por 
'lbscana e d·i Bologna non so;10 guinti,' lo segunda vez la bumillacion de las Horas 
que quiere decir: Señores franceses, no Caudinas. Entra la clesmoraltzacion en las 
tendreis cartas hoy. 

9 DE ENERO. 

, filas; falta ,i las legiones fuerza física; una 

¡ eepantosa sed atormenta á los romanos 
i hace ya muchos dias y en este extremo, . 

el comandante de las cohortes pretorianas 
' Columna Antonina.-La Legion Fulminante _

1

. va al encuentro de Marco-Aurelio y le 
Bajo-relieve.-Edicto de Marco-Aurelio.- dice: r,César, la legion melitina que for
Restauracion de la. Columna por Sixto V.- 1 ma parte del cuerpo de ejército, está com
Monte-Citorio.-La Fuente.-El Genom0n. 

1 
puesta de cristianos, á quienes nada es im

-;El_ Campo d: M~rte.-Los Septa y la Vila posible. Haced que se ponga en oraci:on, 
publica.-Los Jardrnes, los bafíos y el la"o de, 1 t tó ¡ l A · d 

, 

1 

e con es e emperat or. ,r mma os cvn 
Agrinpa. I 

. la victoria del centmion del Evangelio, 
Antes de las nueve entrábamos en el: todos aquellos viejos soluaclos veniüos del 

cuartel de la Columna. Debe su nombre! Oriente, caen de rodillas y conjuran al 
á la columna Antonina que se levanta en: verdadero Dios que glorifique su nombre. 

1 

la pla,i::t principal. Está sithado hácia el¡ Apénas se acaba aquella oracion, cuando 
centro de la ciudad y ocupa una parte de¡ el cielo se cubre ele espesas nubes; el rayo 
las antiguas regiones ele la Alta Semitct y i estalla con un esp¡.intoso rniclo, repetido 
de la Vía Lata. La plaza Columna es unr.: mil \'eces por el eco de las montaña~, y 
de las más regulares de Roma. Dos mo- i acompañado de una granizada hor,ib]e 
numentoslaembellecen:unasoherbia~uen-1 cae y vuelve 11, caer rnbre los bárbaro3, :í. 

' te y la colU)llna de Antonino. Esta colurn- ! quienes quema produciéndoles espanto y 
na, tan famosa en la historia, fué levanta-¡ de,ó1den, miéntras una bienhechora lluvia 
da por el senado al emperador Marco-. refresca á lo, romanos. "De tal suerte, Ji
Aurelio Antonino, por las victorias que I ce un autor pagano que se vefa al mbmo 
había alcanzado sobre los Maco manos, los j tiempo y en el mbrno lugar bajar del cie
Quado_s y otro3 pueblos de Alemania. ¡<;s lo, el fuego y el agua que quemaba á los 
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uno;; y refo,scaba á los otros; porque el zando el rayo contra los bárbaros. ¡Her
fuego no tocó :\ los romanos, y el agua moso trofeo <lel'error, ciertamente! Aquel 

quema á los bárbaros como el aceite infla- Senado complaciente, no existe ya; aquel 
mado. Inundados como estabau pedi1m pueblo ciego no existe ya; solo queda la 

agua :i grandes gritos y se abrian anchas columna, solo queda el bajo-relieve con 

heridas para extinguir el incendio que los el edicto de Marco-Aurelio, que rinde ha 

consumía. En su desesperacion se arroja- menaje á la ,;erdaa. 
ron entre los romanos, porque solo entre Buscamos con ahinco aquel importante 

ellos refrescab;1 el agua; el emperador tu- bajo-relieve. En la parte superior ee ve á 

vo compasion de ellos. En memoria de J{1piter pluvio.•o; el Dios está de meilio 

este hecho, el ejército proclamó empera- pérfil con una barba el!' Neptuno, con los 

dor por.la sétima vez á, Marco-Aurelio y brazos extendidos y clos ala, desJ;Jlegadas; 

quiso el príncipe que la legion melitina se á la derecha y á la izquierda centellea el 

llamara en adelante Legion Fulminante. rayo eu el espacio. Los clos ejércitos están 

Mas no se detuvo aquí; habiendo partici- abajo: el mío en desórden, el otro avan• 
pa<lo al senado el acontecimiento milagro- zando con laq armas empuñadas. ¡ Y creeis 

so, publicó un edicto mandando hacer cesar que no es feliz el viajero cristiano al en

la persecucion contra los cristianos." 1 contrar las pruebas de su !e, grabadas por 
Este edicto, que conservamos todavía, sus mismos perseguidores en un monu

comienza por esta fór~ula que da_ una J mento de tal fecha y de tal importancia! 
idea del pomposo énfasis que los senores 1 ¡Honor al genio de Sixto V, á, quien no era 
del mundo desplegaban en sus letras ofi. extraño nada que fuese grrmde! Este pa

ciales: "El e~perador César, _Ma.rco-At'.· pa, de inmortal memoria, mandó volverá 
relio, Antomo Augusto, pártico germám- levantar la columna Antonina. La estatua 
ca, sarmático, stiberano pontífice, veintio, de Marco-Aurelio qut:. la coronaba, así 
cho veces tribuno, siete veces emperador, como las tabla~ de mármol en que estaban 
tres veces cónsul, padre de la patria, pro grabadas las insmip~iones antiguas, l1an 

cónsul, al senado y al pueblo romano.u. 2 desaparecido. En la plaza brilla la estatua 

Despues de la muerte de Marco-Anreho, de bronce dorndo del apóstol San Pablo, 

cuando el senado le hubo decretado l~s eRtc otro vencedor de los bárbaros. Una 
htmores divinos, se levantó en memona . . • · ·sti'ana Ml abada por órden . rn•cnpcwn cr1 , "' , 
suya la soberbia columna que nos ocupa riel pont.ífice, nnuncil\ la restauracion de 
en este momento. Sea que el senado no 1 b b' 1 . . . . a so er 111 co umna. 
quisiese rendir homenuJe al D10s de los 
cristianos que libertó al ejército, sea que 
no quisiera contradecir la opinion del pue 
blo que atribuyó el aconteci,uiento á J ú_ 
piter pluvioso, mandó grabar el hecho en 

la columna; pero en ella se figuró á J úpi
ter enviando·-la lluvia á los romanos y Jan-

l Dio., in M,,rc. Au·rel., Xipbil., id. 
2 "Imp. cresar. M. Avrelius. Anton_invs. Av

gvstvs. Partbicv~. q-erm_a?icvs. Sar~ahcv..:. Pon• 
tifex, Maximvs. Tnbvmt1re Potestat1s. XXVIIL 
Imp. VII. Cos. Ill. Pater. Patrire. Procos, S. P. 

Q. R. S. D." 

siXTVS V. PONT. MAX. 

COLVMNAN IIANO 

AB OMNI nIPIF.TATE 

EXPVRGAT,!l!I 

S. PAVW APOST/\LO 

.IENE.l EJVS STATVA 

JNAVRATA IN SVMMO 

VERTICE POSITA D. D. 

A.M. D. !,XXXIX, PONT. IV, 

11Sixto V, soberano pontífice, dedicó es
ta ¡¡alumna, purificada de toda impiedad 
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al apóstol San Pablo, .cuya estatua de 
bronce dorado, man<ló colocarla en el vér
tice el año 1589, cuarto de-sn pontificaclo.11 

Orgulloso y lleno de gloria por su pu

rificaciou, canta el monumento su recono

cimiento y su nuevo destino: 

TRJUMPITALIS. 

ET SACRA NVNO SUM 

CRRISTI YE!tE PIUM 

DISCJPVLVM Fl'.RRNS. 

QVJ PI.R CRVCIS 

PR.lEDICATIO~EM 

DE llOMANIS 

B.UlBAR íSQ. 

Tl\l VMPHA VIT. 

"Yo soy ahora triunfal y 5agrada, y 
sostengo al <ljscípulo verdaderamente pia.
doso de Cristo que por l,1 predicacion de 
la cruz triunfó ele lc,s rómanos y de los 

bárbaros.11 
Así proclama la inmortal columna, sal

vada por el cristianismo, un doble triunfo: 

el de Marco-Aurdio sobre los bárbaros 

del Norte, y el <le Pablo, pnr la cruz, _so
bre los romanos y sobre los bárbaros del 

mundo entero. La saludamos con tras
porte, y dejando á, la izquierda la casa de 
correos, monumento ele Gregorio XVI, es

tuvimos á pocos momentos en la plaza ele 

Monte-C'itorio. 
Este montecillo parece formado con los 

despojos del anfiteatro de Statilio Tauro. 
El opulentc, romano lo construyó bajo el 
·cuarto consulad; de César, é hizo su dedi
cacion con la sangre de los gladiadores. 

Este edificio, que fué quemado en el gran 
incendio de Nel'On, ha quedado sepultado 
bajo sus propias ruinas. f Allí i.e lernnta 
hoy la CitrÍét Inoc6nciana. E,te soberbio 

palacio, en donde se administra justicia y 

en donde se hace la lotería, debe su nom
bre al papa l nocencio XII, que lo compró 

1 Diú .. lib. 51 y 43-63; Pi1anes:, Iconogra
ffa, Etc, Nardin, p. a 17. 

á la familia Ludovisi. Despuos de haber

lo_ aumentado y embellecido, lo destinó el 
soberano pontífice para los tribunal~s, y 
asignó sus rentas para el hospició de San 
Miguel. La generosidad del pnutffice so 
recuerda en la it1scripcion grabada en la 
majestuosa fuente que corre ilelanti de la 
gran fachada: 

INNOC. Xlf. P. (( M. 

IlAG JN --EDE PLVR< COMPLEXO 

ORN AMENTOM VRVJS 

TRrBONAL!A IN VNVM COLLECTJ. 

C~NSVM HOSPl'fl!B PAVPERVM 

DE MaGNJFICEN1'1A 

JUSTITJA ET füSER!CORDU 

OP'l'IM~ !IERJT,>, 

La gran ta~ que recibe el agua <le la 
fuente fué hallada en las n1Ít1as del Fornm 

de Trajano; es de granito oriental y <le 16 

piés de diámetro. La plaza que está de
lante del palacio tiene otros dos adorno, 

dignos de la atencion de los arqueólogos. 

El primero es el pedestal de la columna 
Antonina. Fué descubierto bajo Clemente 

IX, y sacado de entre las ruinas y coloca
do en doncle está ~oy, por Benedicto XIV. 
Allí se ve en bajo-relieve el apoteósis da 
Antonino, con los símbolos y los ritos <le 
costumbre; todas aquellas esculturas son 
del mejor gusto, y se explican por la in1-
cripcion que las ac0mpaña: 

DIVO. ANTONINO. AVG. PJO. 

ANTONINVS. A VGVBTVS. 

ET VERVS, A V;)VlTVS. F!LII. 

El segundo adorno es el obelisco egip
cio. La opinion más acreditada entre los 

sábios ve en este monolito el célebra 

gnonwn, ó aguja de reloj solar del Cam• 
po de Marte. Este famoso reloj ocu
paba el lado del eampo de Marte en 
donde Fe encuentra hoy la iglesia de 
San Lorenzo in IAwinci. Este obelisco, 
restaurado y erigido por Benedicto XIV 

• 
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en la plaza de .Monte-Oitorio, excita tres 

sentimientos en el alma del viajero: la 

compasion hácia las lesiones y fractu

ras numerosas que sufrió durante su larga 

~epulturli, el reconocimiento hácia la pa

ciencia y el gónio empleados en volverlo 

á colocar en su basa; en fin, una compa

sion profunua hácia el pueblo esclavo de 

Roma, obligado á venir al seno de la ciu

dad eterna, á dar testimonio cou sus más 

preciosos münumentos de su servidumbre 
y de su vergüenza. La inscripcion antigua 

hace nacer este último sentimiento. 

[l!P, C.AlSAT. DIVI. F. AVGVSIVS. 

PONTIFEX MAX!MVi'. IMP. 

xn. cos. XI. Tl\lt. POT. 

XlV • .&GYPTO. IN POTES'l'ATEM 

POPULI 

ROMANI REDAC'l'. 

SOLf. Df,NVM. J1EDI'r. 

11 EI emperndor Cé,a.r, hijo del divino 

César, Augusto, soberano pontífice, empe. 

rndor doce veces, cónsul once ve.ces, tri

buno catorce veces, hal>iemLo sometido el 

Egipto al p~der del pueblo romano, ha 
ofrecido este homenaje 'al 1'.ol.11 

Habíamos puesto el pié en el C'ampo de 
Marte, tan frecuentemente nombrado en 

la historia romana. ¡Qué cosecha de re

cuerdos en este lugar! Este famoso Cam

po, consagrado al tlios Marte, despues de 
la expulsion de los reyes, comprendía el 
espacio encerrado entre el- Tiber y el Ca

pitolio por un lado, y el Quirinal y el Pín
cius por el otro. U na parte de él estaba 

reservada á la carrera de caballos y tÍ los 
ejercicios de la juventud romana, y el res• 

to se cubrió poco á poco ae monumentos 
célebres. Algunas rninas y el lugar gue 

ocuparon, hé aqui lo que queda de ia ma

yor parte de ellos. Visitamos en todos 

sentidos aquella r a~ta llanura en donde 

está sentada la sexta parte de Roma mo-

derna, deteniéndonos tÍ cada paso delante 

de aquellos despojos de los antiguos edifi. 
cios. No léjos de Monte--Citorio brilla- _ 

han los Sepia Julia. Estos eran magnífi

cos pórticos de mármol de 4,533 piés de 

longitud, sostenidos por centenares de co

lumnas y que sen-ian para las a,ambleas ;, 

del pueblo en las elecciones de sus gran 

des magistrado~. 1 Siguiendo adelante se 
encuentra el lugar de la Pilla Pública, 

' grande y suntuoso edificio de doble piso y 

con pórticos, y brillante de -0ro y azul, en-

1iquecido cop pinturas, con maderas pre

ciosas y con mármoles exquisitos y raros. 

Esta vila estaba destinaua á alojar tÍ los 

embajadores de las uaciones enemigas 2 

y llegó á ~er tristemente famosa durante 

las guerras civiles. En ella · mandó dego

llar Syla á cuatro legiones fieles á :r.Iário 
y gu~ se habían rendido con promesa de 

qne se les salvara la vida. 3 ¡Inevitable 
destino del viajero en }{orna! por todas 

partes debe resignarse á poner sus plan

tas en san gr~ y ruinas . 
Hácia el centro de la llanura estaba el 

cuartel designado bajo el nombre de Cam
po de .Agrip¡1a. El ministro y yerno de 

Augusto, el opulento romano, habia em

bellecido aquellos lugares con muchos mo

numentos, dignos de su magnificencia. 

Allí estaban sus jardines, su lago, sus ba

ños, y por fin, el inmortal Pantheon. To

do lo que el lujo oriental, ayudado de la 

rrqueza romana, babia podido inventar de 
más raro, de más albagador á los sentidos, 

se encontraba rennido en los jardines y en 

los baños; el lago llegó á ser famoso por 

las locuras de Neron. Este príncipe, cuyo 

orgullo y cuya voluptuosidad parecen ha

ber turbado su razon, gustaba de hacer 

comidas en el agua. U na suntuosa mesa 

1 Pliu., lib. XVI, I O. 
2 Tit. Liv. Decad, IV, c. 3. 
3 Valer. :Max ,&lib. IX, c. 2. 
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cubierta con vajilla de oro y con los más 

excéntricos manjares, reunia en aquel lu

gar al hij0 de Agripina y á todos los que 
Rom,t rnntaLa en cJa,e ele pro~tituci0n. 

Al rnido <ll' la~ o.infonfas ,v á la luz de los 
haclwue,, se Vfittn la galera que c@dueia 

ií los conviclado,; y la comicia impcrbl lle

rnda lÍ n·mulque por otras galera~ res

planderientl,s 1le oro y de marfil, pasearse 

leutam;nte hasta la media noche en aq11el 

lago cercado de rnrdes t\rbok~. 1 ¡Ql1é 

tiempoa! ¡Qué costumbres! ¡Qué mundo! 

Por fin llegamos· delante del Pantheon, 

hoy la Rotonda. No e~ ya rnlo un recuer

do el que tenemos que evocar, o es ya un11 

ruina la que hemos de intenogar y que 

hemos de reconstruir; estamos delRnte de 

un monumento enttr<>, el mrjor con<ena

do sin contradicciou de la antigua Roma. 

Era demasiado tarde para esturliarlo a 
nuestro gusto, y dejarnoR la excursion para 

el clia siguiente. 

• 

pa, p'arn que sirviera de C'alidariwn á su, 
baños, y cuando más tarde quiso hacer da 
ella un templo, le agregó el Pó1tico. /1. u

gusto debia ser, segun el pen,amiento de 
Agrippa, el dios tutelar de lw Rotond,v 

' pem el príncipe rehusó este honor y per-

mitió Sl1larn•nte que fuesA colocada su es
tatua bajo el peristilo. Estaba Jste eu un 

uicLo á la derecha de h p1crta de entra

da, y la de Agripra en un nicho semejan
te, á la izquierda. El templo fné dedica

do á Júpiter Ve11gado1·, Jovi Ultori, pero 

bien pronto el Olimpo entero vino á to

rnar h1gar en el nuevo santuario; qiw fuli 
llamado Pantheo11, ya porque en él sli' 

adoraba á todos los diosesjuntn8, ya como 

pretende dios Cásio, purque t, nia la for

ma del cielo l. Lo que no es dudoso ei: 

que ningun otro ltmplo igualaba en gran

deza }' riqueza á este soberano edificio. En 

vez de bajar como hoy, se subian cinco es. 
calones para entrar á él. Bajo el perigtilo 

se abria la puerta de dos hojas de bronce 

dorado que permanecía abierta para todo 
10 DE ENERO. el mundo. Las paredes del peristilo esta-

El Pantheon; su llistoria.-Riquezas.-Pnrifica han como las del templo, revestidas ele 
cion.-M la¡,ro.-La Minervo.-Tnmb~ de B los más preciosos mármoles y adornadaii 
Angélico de Fi.lsoh.-Címara de Santa Ca-. con bajorclieves, y el mela euh,;,ado con 
tslina de Sena.-Fl,zo Navona.-Fnentes.-' pfauisferios,. lle mármol y de pórfido de 
Msrcado.-Jurgo,.-Santa Inb. más de 8iete piés de diámetro. El P6rti. 

Antes de las nueve estáb::unog en el 

Pantheo~. Todo el mundo sabe que este 
soberano templo fué edificado pc,r el yer

no de Augusto durante su tercer consula

do, es decir, el año de Roma 527, veinti

seis aüo3 ántes del racimiento de Nuestro 
Srñor Jesucri,to. La i•1scripcion grab1í<la 
en el friso tletermina e,tn é¡1oca: 

!ti, AGRJPPA L, J,'. COS. TPHTIVAJ. FECJT, 

El PanthEon se divide en dos partes: 
la Rotonda, propiamente dicha, y el Pórti
co. La rri1m-m fu.\ le,anta,h pr,r Agrip-

1 Tacit., Annal., XV; Eoet., i11 Ner,, c. 
XXVII. 

• 

co tiene 103 piés de. longitud y 61 de la-· 

titud. Está fo1mado de 16 columnas, cada 

una de nn solo trozo de granito oriental. 

Tienen 14 piós de circunferencia y 38 de· 
altura, sin comprender la~ bases y los ca

piteleF. Estos últimos, de mármol blanco 
' pasan por ser ks más bellos que no~ ha 

legado la antigüedad. El techo entero del 
ptristilo se componía de \·igas y de vigue

tas unidas por bronce. Por debajo estaban 

revestida~ con grandes placas del mi~mo 

metal encorbadas en forma de bó,reda y 
euriquecidas con adornes de plata en un 

l Lib. LIII. 
'1'0110 11 .-9 

' 
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fondo de oro. Por encima estaban cubier- ro tiene 300 piés de elevacion sobre el sue

tas con tejas de bronce do•·•do; escultums o. De ahí viene ern frase <le los Ro~na
de un efecto poderoso, cuyas figuras toda9 nos: Migué/ Angel edificó tn los aires lo 
eran de bronce, llen:J.ban el tímpano del que .Ayrippa constmyó en la tiara. La 
frontis. Rotonda presentaba en el interior seis 

Egta rica presa se haoia escapado á los grll.ude~ nichos, practicados en el espesor 

bárbaros; pero el emperador Constantino del muro, tres circulares y tres qu3 tienen 
II .al llec,ar á Roma en 663, mandó quitar la forma de un paralelógramo. Cada ni-

' o la preciosa cubierta y una parte d11l al"linn- cho forinab!"L un edículo ó p,•queño tein-
zon tambien de bronce dorado; su inten- plo que contenía una estatua de bronce, 
cion era arlornar con él á Constantinopla. de plat:J., de oro ó tle marfil, q1

ie represen
Des"'racia<la~ieute la fl.o•a enc:J.rgada de taban un dio, y una diosa. Júpiter ocu. 

aqu:ilos despojos, fu~ robada por los SD.-1· p:iba el nid10 ,lel ~:ntrJ q '8 ll'ál ,grinde 
rraceuos, y los D.dornos del Pantheon fue- ,¡ue los <lemas podra comparar,e a un Le
ron á pe;·ecer á Alejandría l. Más noble I miciclo. N umcrosas estatuas ad,,ruab1~ 
fué el pensamiento de Urbano VIII. A todas las paredes del templo. La mft~ r1-

fin de utifüiar en la gloria del verdadero ca, ü no b más notable, e'.·a J.1 de :7"énus, 
Dios lo que quedaba ele llronce en otro á la cual se veia su,pe'.Hltda ln. ,mt,a,l de 

tiempo consagrado fl los ídolos, lo mandó la gran perla •¡~e figum <'
1
1. b ccm1Ja de 

echar este Pontífice al molde nmrnvilloso, Cleopatra; esta ¡oya era estnnada en más 
de donde salieron las columnas torcidas de un millon ¡¡uinientos mil franc:,s l. 

. D,ls columnas de m:írmol amanllo D.ca-
·del ciprés de San Ped10. El nnsmo papa . 1 d b d S , . naladas con cap1te es eco re e yiacu-

• 

con~truvó t:J.mbieu losdos campananos que b . 1 . bl 1 " . . sa, de un tra a¡o a rmra e, sfpara,.,m ca-
coronan hoy el peristilo. Algunos autores da ediculo <le b parte cireular'del templo. 

creen que la gran puerta de bro~ce es 13; 'fodM juntas eostenian un entablonad0 de 
misma que fué coloc11,~~ por Agrippa; ye- mármol blnnco que reinaba D.l rededor del 

ro esto no pasa ~• opi~ion. Cumo qmera edificio y que realzaba un friso de pórfido. 
que sea, se tendrá una idea del bionce em-1 Un ático de m:í.rmol con catorce ,entanas, 

pleado en el Pantheon, cuando 8~ sepa entre las cuales babia cariátidas de bran
que solo los cl:J.vos peRaban nueve mil tres ce corounha el ent~bl01iado. El mi,mo 

cientas setenta y cua~ro libras, Y •1ue !ª ,o~tcnia la i,óyetla en cuyo centro existía 
totalidad de este prec10so m~tal as~e ndia una abertura de 27 pi(·s de düimctro, por 
á, cuatrocientas cincuent:J. ';111 doscientas (!onde se n•ia el ci~l,,. Este ojo de la bó
treinta libra~. Aquí se ve como JW\ tod:U: veda estabfL adornado con un círculo de 
partes tenían los Rorn~,nos p:mo e.e que bronce dorndn y con un armazon con gár

cortar. fi,.s 11 ¡..6 cuales ,e sujet!lba un ,·elo de 

Despues ele haber e~tndialo el _Pórtico, 
1 
pú/¡,ura pam interceptar los rayos del ¡.ol_ 

wtramos al templo mHno. E, circular Y )lás rle ciento .,jncuenla r.i,etones de bron

presenfa uu diámetro de 132 piés; la altu- <'C ,!orado J.ril!nl,an en la cúpula, y ador
ia del edificio es igual al diám~tr,,, y el es- nab·in ciiico hi l"l"i1' de cuarlr, s d,,iados, 

pesor del muro es de 19 pié~. La cúpula ,iendo t·l m{s ¡;rande de ell- s do doce ¡,iés 
C) • ' 1 de San Pedrn no tiene más qne ~ pl('s < e (]P r1iámetro. . 

diámetro rnénos que lo del Pantheon; pe Lo que 11ra la Rotouh lia"e diez Y ocho 

1 Fa_briz., Descriz di Rorrw. e, 2 . 
J Owerbeke, del Pcmteon. 

• • 

• 
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siglos, eso es hoy todavía, solo han cnm-1 rr,\nea á. una legion de héroes cristianos; 
bia_do su a1loruo y rn de-t'nn; d mismo veintiocho carruajes magníficamente ador
pcristilo, la mi,ma form~, las mi,m:J.s pa nados, trasportaron en medio ele las acla
redes. las rni,ma cúpula, el ojo ck la bó- maciones de Ronm entera, á los nuevos 
verla ha quedado como r,talrn, y la mira-. triunfadores, al santuario tlel paganismo 
da cristinna se \'le.va al cielo por el mismo vencido. El Pantheon dedicado á la Rei
camino que siguió la mirñda pngana. Pe- na de los ángeles y de los hombres, tomó 
ro ¡qut diferencia en ¡,] pr n~amiento, en 111 nombrtl de Santa Jíaría ,lo los Jf,irli
la nrr.~icn y en h esperanza! Xingun nlo res. Dos siglos des pues, en 830, lo cons~
cierr:i h alwrtnm, y el sol brilla y la Hu- 1 gró Gregario IV en honor de tod0s los 
via cae lihrrm<'nte en la Rotonda: allí se santo~. Por ónlcn dd pontífice, d di:J. de 
oye algmrns veces lrt misa con paraguas. esta consagracion llegó ,í ser una fiesl:J. de 
Ig1efi:i rnntn, fiel guardiana de lo parntlo; II prlcepto, que celtbrn la Iglesia católic:J. 
vos hr.btis hecho bien en dejar las cosas todavía cad:J. nfio el <lia l. e de N u\'Íem

en ese c,tado; si la cúpula abierta presen- bre. 
ta Ufl:J. cubitrtfl pagana, el sentido es cris- En la Rotonda se encuentra el viajero 
tiano, mur cl'istiano: y este sentido os per- en medio ele los milagro$. Desde luego el 
tenere. Sin embargo, el a:'ua se escurre Pantheon, convertido en templo de María, 
por una abertura con reja, practicada en le atestigua la inexplicable victoria del 

el punto centml del padmer\to, háci:J. el cI"istianismo sobre la idolatrfa; despues, 
cual se inclina suavemente todo el suelo las hóvedas del templo le recuerdan el 
del edilicio. triunfo de :ilfaría sobre el judai~mo obsti-

Delante ele la puertil <le entrada, en el I nado. Así como el Dios de Im1cl habia 
lugar mismo ocupado por el edículo de!! consngI"aclo el templo de Saloman por la 
J úriter, ,e lernnta el alta"'.' mayor. Los¡¡ aparicion de su gloria, a•í la augusto Vír
otl'OR ~iete edículos se han convertido en II grn qui,o tomar posesion de su nuo1·a mo

capi!L,s 0 ecundurins. En la tercera, y al mlla por un brillante p.rocligio. El entu
entrar, é la izquierda, está la htlh esta- sir,smo dt> lo~ cri,t.ianos al Yer tí su ma·lre 

tna llnm.ula la lr[adonnri cid S((sso, rnJa María sentada en el Pantlieon, pro,ocó 
base forma la t)1 ml,a de Rafael. El ~cer- las bll!"lns y las blasfemias de los ju.líos 
po ck este gran pintor, que fué descuhier- que habifaban en Rom~. Llegaron éstas 
to el din 1-! de Setiembre de 1833, fué á oido de un noble romano, ciego d,• nací

vuelto á colocar en su mismo lugar lit tar- ! miento, pero muy instruirlo y versado en 
de del 18 de Octubre · con toda la pompa , las rnrdailes de la fe. Bien pron~o ~e pre
y ccremc.nins necesarias. Para entrar al senta ot,a,ión de corfundir á los Qbstina
Pantheoo., seria neces¡¡rio entrar romo dos hijos de Inael, la disputa S( scalora, 

Moisés delante ele la za1 za ardiente: qui- y en un movimiento exclami;. el ciego: 
tarse el calzado. En este mismo lugar, pro Puesto que las razones más claras no puc
fanado por todas las divinidades pagana~, den con venceros, ¡os rendireis :\ la verdad 
descansan hoy las reiiquias de ir.numera-¡ si yo recobro la vi,t:J. ¡,or intercesion de 

bles máttires; todas las partes del Pantheon Uaría, ánte~ ele que pase la fiesta de la 
están llenas de ht.esos sagrados. El año Purificacion? Fu,\ aceptada esta prnposi

del Señor 608, queriendo el papa Bonita- cion con una sonri,a de incredu]i1led que 
cio IV purificar estP, templo, bajó á la~ ,queria decir: Nuestra promesa no nos 
catacumbas y sacó de su morada subte- lobliga á nada, porque la condiciou no se 

• 
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cumplirá. Entretanto rn difunde por toda tantos lugares en donde la.devocion pare
la oiuJad. la noticia del compromiso. El P-C nacer de todo lo que o:; rodea! 
dia de la. fiesta, un inmenso concm·rn oe E11 el (•entrn de la plaza rn levanta el 
crisfrtnos y de judíos acude y llena el oLelisc~ egipcio, consagrado en otro tiem
Pantheon; lit multitud está su8peu,a en po á N eith, que em la :Minerva de los 
espcrn de lo qu" debe suGeder. Llegii el griegos y de los romanos. E,te monolito 
ciego con gran trabajo al recinto ,sgrado, fué hallado en 1665 en los jardines del 
Y entona la antífona compuest:i por él mi,· convento, cerca de un templo de I,is. Dos 
IL:J c_n honvr_ de l\I11ría: 8cdud,. Vfrgeii ,, afü>s más tardP, mandó e1·ijirlo Alejandro 
IJJ~i, ,,i,_ v~s sois q1ue'.~ li,~beis venculo todrrs jJ VI_I en_ el _lugar que oe_upa hoy todavía; 
lu~ 11 1 egws clel unne1 so l. lfas cuand•.1 la 10scr1pc1on hace alus10n al elefante que 
esto canta, ya sus ojos est,in abiertos ti la l le sine de pedestal: 
luz; mil te.,ti

0
<'0s amio-os y enemio-os dan V . b 1 

tcsLmonio del milagrn. El e;;tn¡ior y [o Sapientid .!Egipti inculptas obélsco figum, 
alegría se apoderan <le la asaml,lea; qui- Ah ~lephanto bel111arnm fortis,iwa ge•_t~ri 

· t · d' · d l 'd • l Qmsr¡ms h1c ndes, documentum rntell1ge men os JU 10s se rm en 'I a ev1 encrn; e R b . ¡·J 
. . o usLro mentis esse so 1 :uo 

papa mismo les bautiza con sus mano, é 
inaugura de este modo el nuevo eantuario 
de b :;\[adre de las Misericordias. En me
moria del hecho, la Iglesia ha colocado 
en su lit.í.rgia el cauto del piadoso ciego, 
que repite todavía en nuestros <lias 2 . . 

Nosotros lo repetimos cor¡ •1lla, y deja
mo? el Pantheon pt,ra dirigirnos i la Ni
n. ;·v:;, En la plaza de e,tc norn bre, situa
d:1 ca el centrn de Roma, se cncuentr1< el 
cél•lre convento de Ios domínicos, con su 
li ·mosa ~;'Jl.o'.P.ca y su gr.in iglesia ccli
fi. 1

11 °•JL.\l las ruiuas de un templo dodi
c~ l O •i :'\Ii, 're-a. U na ilustrn tuinLa lhnn 
h." ··1 ,qu ·l Iu,;ar al artista y al cristiano; 
11 ;11í chscama el bieoanntnraclo Angéli~u 
d;' .!ii. ,oh. L:t doble aureola de la ,anli,-
dE 1 ~- <l~l géi.io rodea h frer te inmortal 
del l.íjo de Santo Domingo. El bienaven, 
tur. lo Ang0lico, pintor ,·enladeramcnte 
ca,vlico, murió en 1555. Detru, del altar 
do b s:icristfa está un pequeñ-0 oratorio, 
clt.~J doude se exhala no sé qué perfume 
de i:1occncia y de caridad; es éste el cuar
to l:) Santa Catalina <le Sena. ¡Felices 
haLi,antes <le la ciudad etoma que teneis 

1 Gru<le Virgo Maria, cwic:as hroreses sola 
ntc:: ... :nisti in uuiven;o mull<lo. 

2 B.1ron., au. SJO. 

sapientiam su:..;tiuere. 

Dejarnlo la region de la Pigna, entra
mos al Pnrione. En el centro de este nue-
rn cuartel estt\ la Plaza Novona; ella sus
tituye al circo de Alejando Severo, cuya 
forma elíptica conserva. Tres bellas fuen
tes le sirven de ad0rno; la del centrn pasa 
por obra maestra de Bernino. El conjun
to representa los cuatro grandes rio, de 
las .cuatro partes del mundo: el Danubio, 
el Gangcs, el Nilo y la Plata. E,tas esta
tuas colo 0alfls estin sentadas en la., cufttro 
esquinas de una rnca bruta, cuya cima es
tí coronada por un obelisco. L:t l'•>''ª, per
forada por los cuatrn lados, arroja cuatro 
arrnyos de agua y pre,enta la vista de 
un:i caLerna. D~ su centro salen un leon 
: un caballo que se acerca á beber. El obe
lisco, al cual le sirve la rora de pedestal, 
~s un monolito egipcio hallado en el circo 
<le Rómulo. 

Todos los miércoles presenta b Plaza 
~ avoua un golpe de vista de lo ma,q va

riado y pintoresco. Se cubre de pequeñas 
tienda~ portatiles, en las cuales ,e presen· 
tan :í lo, aficionados túda clase de obje' 
tos de qui □c:1llería, y cosas por el estilo 

' sobre todo de antigüedades, que las más 
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vec•'s Bon mo'1ernas. El e.,talilecimiento de la marnl:t despojar de sus vestidos y arro
este curioso m¡,rcado se dehe á un fran,:os, j.w al lupanar, para aba.nclonarla ¡¡, los in
al carden,ü de Rohan, cmbnjmlor en· R,i- sultos de los libertinos. "Y haceis con eso, 
ma. La misma plaza sirrn también para exdamaha Tertuliano, nuestro rná, bello 
diver,ion del ptrnblo romano. To los lo, elogio, pue,t•) ')lle el mayor ~~plicio que 
sábados del mes de Agosto por la tnrJe, se podais inventar contra nut•stras hij~s y 
cierran lo~ de,ngüesde las fuentes, y al di1 contrn nuestras h?rnHmaq, es e:.:poner á 
sígnicnte se convierto la pbza en un lago. ¡I vuestros ultraje, su púdica virLud," pero 
Hernwsoa cnrruajes vnn á pa•ear,se por allí, el Dios de las vfrg,·•1es cuid!, de sn jóven 
á cnym cab,il<ls les llega el agua hasta los I esp( 1s1; protegida mil:igrüsamente contra 
enc·'énb·os; el p1eb1o circnla al rnJeuor lo, ntnques de los libertinos, espiró íne~, 
de la plaza en galeras improvisad11s, mién ¡ vidorio~a enmedio <l~ los tonnentos. Esto 
tra, '1'1e mnclvls c~rp JS de música ejccu ¡>asa ha b:1jo el imperio de Diocleciano, te
tanjocos,is sinfonías. Roma 1:0 es de mo·.lo nien<lo Inés, trec~ ~ños de edad. 
alguno ~nemiga de los placeres inocente,; . ¡Con que rehgwsn re,peto pei,etra el 
y crno que no hay ciudad alguno. en·el viaJern moderno á ~que'. lugar subterr~
mundo en donde las diveróionei de este. neo, t-~atro de una v1etona cuyo bcnefic10 
género sean m:ís comunes y más accesibles 

I 
goza todavía despues de quince siglos! A 

á la multitud. Esta observacion, que se re- la luz de una antorcha le~ al dar vuelta á 

t 1 " t 1 ·e, nna escalern, 111 inscripcion que recuerda. pres~n ar .. m"s are.e, me parece muy s1 0 -

nific,tti va. la protecciou milagrosa con que cubrió el 
Cuando hayais admirado las obra~ maes-1 Señor á su fiel servidora, y muy pronto 

tra.s moderna~ y reparado en vuestro es-. pi~a el pavimento de mosáico tocado por 
píritu los recuerdos paganos del circo de¡ los piés de la santa_y se mira en su calabo · • 
Sevcrq, se os aparece el cislianismo y os · zn. L•i jóven heroina füé nrrnjada ú él por 
muestm ag11í el teat1 o d~ uno de sus más '1 una aberturn pr"cticarh en la bóveda, se
brillantes triunf,>•. ¡Crnil es esa magnífica mojante á lit de la prision ).famertina 
iglc,ia que se lernnta delante de la ¡:r n !I Esto calabozo, muy estrecho, puedA tener 
fr1ente, en la p8rte lateral de la p1a1.1? · 12 piés ele profundidad. E~tal,a tot:ilmen
Cualquier niiío os responderá: es la i;lesia 11 te privado do luz; hoy un tragalnz deja 
de Santa Iné,, la muy ama<la ele los roma-.; penetrar on él alguao, rayos de una luz 
nos. Sí; en ose mi,mo lugar en donde rei-11 incierta. El lupanar vecino nl que fué con 
na h,jóven vírgen que inmortaliza una do- 1 <lucida Ine,, 8e compone de dos piezas abo 
ble victoria, est-tba bajo el p8gani,imo, el vc(ladas de hermosas piedras; cada pieza 
lupr,ncu· del ei1co. Un dia, el Lijo del pre- tiene l:l piés de altura, otros tanto., de h
fecto S•:nprónio, pide la mano de la vfr- titud y 20 de longitud. Tal es el glorioso 
gen criRtian~. Inés contesta que esti prv tentrn en donde el cristianismo, pars -nifi
metida li un esposo divino; su uegativa cado rn una niña de trece años, triunfó de. 
fué <'ntendida. Semprónio, que tomó C:)U las dos potencias más temibles del paga
int-1 es la causa de su hijo, rnantló arres- nismo: la voluptuosidad y la crueldad. A 
tar ,l. h noble niií:1. 8egu•1 i,l estilo de lo, la l'ista de esto, lugares tan eloc11entea, 
tirano,;, se pus;eron rn juPg') prvrne;as y se conmueve el corazon, crece la fo, y se 
amenazas p'.'.ra quebrantar s11 reiolucion. recuerda con admiracion ar¡uel hecho tan 
¡Yai:o, esfuerzos! Iué, resiste c.m todo el 11 poco observado en nuestra histJria primi-

od~de su cnn.lor y de su fe, Semprónio \l tiva. En los temibles combr,tes que fueron 


